
EL DEMOCRATA 

¿ Ima? 
Pa:só la Remana rle CHenaval, 

el septz'múzo ele días de locura ron 
l'ebLi\'a calma en In política. Pa
roce que 111s enol'gías di. i paelas 
en el plarel' hacen dOl'mi l' las pa
siones pu1itica. y que ]'eilla la 
calma en las atlas esfems donde 
todo e discute y todo se aquilata . 

Pero ¿,existe ara o esa ealma~ 
No .;;jpmpl'o cuando 01 mal' está 
80]'0110 j>Lwdoll na\'egar con segu
ridad lo Luques. El lago aZlt/, 

• ('1 l]l10 llaman los poetas al Medi
tOITúneu, nunca, es más terrible 
que clul'ante esos días en que al 
parecol' está como un espojo . 
¡Cuánto. ' y cuántos marinos per
dieron la "ida pOl' culpa del mar 
de fondo! 

Poro oleage, atmósfera tl'an
quila,calma chicha eIlla superfi
cie; furiosos vaivenes, aguas tur
bulentas, feroces temporales en 
el fondo! Ese es el Mediterráneo 
d uranto mucllos días . 

Silencio en los labios, caras 
sonrientes, plácidos gestos de 
dientes para afuera; gl'itos de 
protesta en el alma, corazones 
patriotas lacerados, retorcimien
tos ele clolor en las entraíias. Esa 
e In política espaíiola en estos 
días ele apacible c~lm.n, 8.parente. 

¿.(~ué pasará después? Tras de 
la tempostnd vione In. calma, dice 
el pue]¡lo. En las COR:1R rlA la po
lítica, tl'US de una tempestad de 
fUl'iosos vendabnJes, viene otra 
tempestad oculta de olas sober
bias que no quieren mostrarse en 
la su pedicie . 

¡Dios quiera que de esta calma 
hipócrita alga con bion nuestra 
querida patria! Y en tanto quo 
los hOl'izontes se despojan, diga
mos pal'odiando Ú los ingleses: 

Gm,D SAVE TIIE HISPA~NLE . 

Crónica Madrileña 

¿SE PUE VIVIR? 

El compadre Gastón Routiel' acaba 
de hacernos la cusca. 

Este !Seüor, á quien no tengo el gus
to de eOl1ocor, se ha descolgado con 
Ulla cartitfJ á La Liberté que nos ha 
partido por el eje. Parece ser que Ga!:J
tou cito h a estado en Gibraltar, y allí 
lo han cnmuuicado noticias (1 ue ind u
dablemcnLe sou trolas, pero q ne han 
hecho bajar cinco~"eDteros á nuestros 
volores. 

Cambronera, el Cabo Espartel y qué 
se yo qué COSIlS más. 

Parece mentira que una persona sé · 
ria diga semejantes tonterías por muy 
Rontier que sea. Atacar una posición 
no es tomarla, é intentar desembaroar 
no es desembaroar tampoco. 

Conste que yo no soy patriotero ni 
creo que vamos á conquistar á Gibral
tar: lo que sí creo , y firmomente, es 
que el a tacar 11 llestras posiciones, no 
es tan faci l como supone fllll.migo Gas
toncito, á no ser que tengamos la fina 
voluntad de dejárselas á los ingleses 
por su bello. cara. 

¡Caramba! Nosotros no podremos 
presenta á nuestro Polayo contra s u 
MajesLic, pero lo que es colocarles se
senta mil hombres fren t 3 al peilón, 
eso sí podemos, y en pooo t iempo ' 
Después llevara e! gato al agua, qnien 
lo lleve, pero eso de decir, así en fres
co, que es ouestión de 24 horas, me 
parece ro ucho deoir. 

Los que saben defender un pueblu
cho con 5.000 hombres contra una es
cuadra poderosa más de mes y medio, 
no se dejan quitar en su oara las Oam
broneras así de rositas, amigo Gas tón, 
oréamelo Ud. bajo palabra. 

Se está poniendo esto imposible. 
El día menos pensado sale un corres

ponsal con la notioia de que los alema
nes se proponen traer una escuadra á 
Aranjuez para recoger fresa, y nos
otros nes quedamos tan tranquilos y 
hasta ponemos trenes de recreo para 
ver!ll . Nos van á amenázar con que 
derrivarán la Tone de Santa Cruz 
desde Ooruila, y vnmos á emigru.r de 
Madrid ... creía quu éramos muv dege
nerados, muy gomorristas, pero no 
tan hijos de godo. 

Los iugleses se pasan la vida ocu
pando cosas. Eso debe dar mucho jue
go, y producir, como Clertas industrias: 
será preciso imitarlos y que Maura 
',0" diga desde el banco azul: O se ocu 
pan Uds. ó me llevo las posesiones. 

Oon esto y oou la obra que estrena
ron anoche en Lara, estamos molidí
simos. Una obra que no tiene pies, ni 
cabeza, ni tronuo, y á la que la severa 
crítica otorgó su voto favorable. Si 
vamos á creer lo de Rontier, y á cri ti
car así es cosa de irno~ á hacer palillos 
de dientes. Para ver esaS oosas es pre
ferible que nos conquisten l os chan
guitos y nos fumiguen. 

E¡,¡o de que el autor de na COStl sal
gA. en el Heraldo criticando á Benaven
te, es francamente una descll.lzo llacióD. 

Quedamos que "El Abolengo» es 
tonto, y la noticia de Hontier imbécil. 

y quedamos en qU& deben venir lo~ 
changuitos y darno5l". todo lo qne ne

cesitemos. 
y sereno. 

IVÁN' ANDRESWICH. 

Picotazos 

Con motivo de la espantosa. baja 
sentida por los valores en la Bolsa, el 
superhombre de las f'mses, vulgarmen
te llamado D. Antonio Maura, ha he-

Su r,arta, es decir, las noticias de su üho oLra frasecita. No la copio, porque 
ell'tn, ti"nen su partE' ('ómicll, su parte si, COIr.O dice el poeta, 

serj'l ~T Sll parte imboCll. que ¡laya un cadaver, qué imjJorta al 
PIULO ~!eril): lit probR.bj!id'l,rl r¡Ue los mundo, 

iuglcs"" IJ uiüJ'all atacar ú lu:! fnerzas mf'n os, requetemuchisima m enos impor
que el ·fiondell nue'ltro campo: parte t ancin, tienen la s frases de Maura; qné 
cómiclI, las setellla baterías dI:! campa- más dá , pues, que haya uua ó unas 
i1a di' q'w dispoueu; Jos caÍJ.out's que má,;. 
alcai1z l\ 25 ki/ómctl'os, y que inst,lia- Oomo D. Antonio tiene la bolsa bien 
dos eC. lH'eves (Has snman 1.200 bocns "epleta le tiene sin cuidado qlle la Ha
(sed.u de la isla); y bU pn.l't9 jmbccil , cienda espanola sea bolsa de hierro 6 
la OCUP I, ión eu 24 horas ue Sierm L bolsa rota, aunque todos los espuil des 

teugamos q ne acudir á In. bolsa de Dios. 
Verdad es que nosotros podemos de

cir de él bolsa sin dinero llámola cuero. 
Desde su alta poltrona no se pre

ocupa de E spaña, le bas ta con que ésta 
esté dispuesta siempre tÍ alargar la bol
sa y con el desprecio Olílll pico que 
siente hacia los espanoles sólo trata de 
avasallar l. s y vejarlos sin acordarse 
de que el que comp"a), miente en su bol
sa lo siente. 

Un día se sientefa"ruco y allá en su 
interior acaricia la idea de expulsar
nos de la naüión á todos los españoles 
que no le pre!ltamos vasa.lIaje, pero al 
sentir el céfico sutil del guadarrama, 
es deoir, al salir á la calle, vuelve en 
sí, oomprendiendo q ne la anterior idea 
fué s610 un Bueño difícil de realizar, y 
á pesar de que su vid¡t polüica le ha 
servido para tener bien her"ada la bol
sa, comprende que estar en la Pl'esi
dencia del Oúnsej o es pan!. él peor q"e 
estar e1t la Bolsa, y que como no tiene 
el cargo en la bolsa, los espniioles pode
mos ecltar por el cami1to de ntmedio, y 
aun cuando él es de aqu F- lI ns que dicen 
huélame á mí la bolsa)' ldldate á ti la 
boca no es muy fucil mandarlo á fi'Ú1' 

espárragos siu que se nos dé un pito de 
sus bolsas propiamente dicltas. 

JaLO. 

PROTESTA DEL TOMELLOSO 

Merece leerse la esposición que El 
Obrero det Tomelloso ha formulado ano 
te las Oortes, combatiendo el proyecto de 
ley de alcoholes del actual Ministro de 
Hacienda Sr. Osma. Con un conocimien 
to de la materia mucho más profundo 
que el que revela el redactor de tan des
cabelludo proyecto, pone de relieve los 
perjuicios, que sobrevendrían á la pro
ducción viti· vinícola, si llegara á ser ley 
tan gran disparate. 

Nuestro estimado colega ruega á las 
Cortes, informen dicho proyecto bajo las 
siguientes bases: 

La Tributación de los alcoholes vÍni
cos con sujeción á la tarifa A, E Y por el 
impue&to de cons umo que Ilja el artí· 
culo 16. 

2. a E stablecer un derecho diferencial 
de 37'50 pesetas, sobre los alcoholes in
dustriales neutros. 

3.a Imposibilidad para la ptilización 
de los alcoholes industriales en la crianza 
y encabezamiento de vinos y mistelas, 
en la elaboración de licores y en los de 
más productos medicinales, para los qUe 
la ciencia aconseja el empleo del alcohol 
vínico,á cuyo efecto deberán desnaturali
zarse el industrial en las mismas fáb rica::" 
excepción hecha de a::J.uél que vrqa c. x
presamente destinado á usos no peculia
res del vínico. 

4.a Ooncesión de facultades fi<;cal iza 
doras permanentes, en favor de los fabri
cantes del alcohol vínico sobr<: h<; fabri
cas de alcohol industrial. 

Sinceramente aplalldimos la campal'la 
noble que acomete El Ob"erodel Tome/lo· 
so, en pro de nuestra principal riquéza, 
campaña á la que delJ/an cooperar todos 
los viticultores y vir.icultores espal'ioles, 
pues estas riquezas sufren un golpe de 
muerte si dicho proyecto se promulgara 
como ley. 

En lo que se refi ,:r,' ;í las conclusjone~ 
formuladas por el . ·criódico citado nos 
hemos de permiti ", ;. Ie ~ar que, se confia 
mucho á la inve5lig'lción consignada en 
la clase 4. a

, la 3." O1<=re<:e también modi
ficRrse, f.' CIr ~ue la (k ' naturalización es un 
m'to en la cienci'l . rr,r no haber ésta en
contrado ningún pro·lucto que la consiga 

por completo, aún á pesar de someter el 
alcohol á nuevll refinación. 

Nos parece también muy acertadas las 
observaciones del estimado colega, res
pecto á las ;¡mbigüedades y contradiccio· 
nes de! articulado de la Ley; pues aún 
cuando creemos que e! Reglamento las 
aclararía. tememos sea un perjuicio de la 
viticultura' 

Tratándose de un asunto de tan capital 
importancia, nos permitimos aconloejar á 
los viticultores castellanos, que las en
miendas al citado p'oyec to, debieran for
mularse por una Asamblea general que 
podía tener lugar en Madrid, convocada 
por la federación de las Cámaras agríco
las de Castilla la Nueva. 

"'* 

Siendo el vino un material tan com
plejo, en el que abundan sales y otros 
compuestos químicos que, sometidos á la 
acción de la corriente eléctrica, son SU!!

ceptible'i de experimentar descomposi
cil'nes pardales, se comprende que las 
corriente:! eléctricas deben producir efec
tos nútables sobre el vino. Ahora bi~n, 

el que estos efectos sean perjudiciales ó 
beneficiosos solamente la práctica puede 
demost rarlo. 

El distinguido enólogo italiano Dotor 
Oarpené ha encontrado que la corriente 
eléctrica tiene además la propicrl.ld de 
coagular las materias albuminosas exis
tentes en los vinos, lo cual e, d<: mucha 
illlportancia para la clar ificación ric: é/Jtos 
y para asegurar su conservación i·) tedor. 

El profesor Sommer ha dem ,s trado 
también que la corriente eléctrica produ
ce, al atravesar una masa con"id<.rable 
de vino, cierta cantidad de cé\lor y "ue 
contribuye poderosamente á destruir to
das las vegetaciones parasitarias que en 
dichos vinos se encuentran. Y el Dr. Giuti 
ha probado asimismo que la ele~tricidad 

aplicada á los mostos en plena fermenta
ción es también muy favorable para :a 
actividad y Illarúha regular del movi
miento fer muntescible. 

El enólogo Hcoutteten ha probado 
prácticamente que la acci6n de las co
rrientes dé : tricas sobre el vino es benefi
ciosa. En primer lugar, las materias sali
nas que en los vinos se enccentrall hacen 
á e.'ltos vinos conductores de la corriente 
eléctrica, y, en virtud dI! ésta, el bitartra
to potásico se descompone, la potasa que 
queda en libertad rebaja la acidez del 
'¡ino y el ácido tártrico, también libre, 
obrando sobre la materia grasa, favorece 
la formación de los éteres y, por lo tanto, 
e! dessarrollo del aroma. Ademá!l, cierta 
can tidad de agua, de la que el vino con
t iene como elemento constituyente, se 
descompone produciendo en el polo ne
gativo hiurógeno libre y en H positivo 
oxígeno que, en estado naci~nte, tiene 
propiedades muy enérgicas y produce 
efectos de oxidación que sólo se consi
guen en las circunstancias normales, al 
cabo de mucho tiempo. Esto!'> efectos de 
oxidación causan en el vino lqs mismos 
resultados que larguísimos periodos de la 
acción lenta del aire, e5 decir, que dan al 
vino propiedades de a!iejo en poco 
tiempo. 

Estudiando el italiano Mel1garini la! 
aplicaciones prácticas que pueden obte
nerse de la aplicación de la cilectricidad 
sobre los vinos, ha llegado Ii demostrar 
que las corrientes eléctricas a}ternativas 
o,ntribuyen más á mejorar positivamente 
las cualidades del vino, á haoerlo más 
grato, y que esta acción es proporcional 
á. la duración de la corriente mínima, á 
no ser que se prolongue tanto que llegue 
á producir una acción descomponentc 
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